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( ota de una Conferencia dada en la E cuela de
Artes de Toledo ante su Clau tro y alnmnado).

quP . ahe /i;a,' la g'l'an PUI'í imll ha·
1'1'( ca liminancio lo.. ímholo. d la
letanía Lauretana \' 'onérvando los
ele la pUl' za: aZllc ;na,;, línea y colore
azul ~. hlan o y 'oro de ángele., illl­
plilicando '1 Ilpal'Uto de los mani ris­
ta, y logrando una figura que con
facilidad e 1m -de l' ol\'er en talla de
altar, \' e to aca. o a la razón de'
que no'"ean tan populare la de otro
autores como la;; d Rh'el'a, csp cial­
mente la d [onten' y, de las Agu,­
tina d Ralamanca, que ibudo la
mejer tela n donde s pla 'ma la Purí­
. ima, ¡ r sellta lUl harroqui mo de
detalle qu la o curecen un poco
como imagen de altar.

Noe debe ol"idar tampoco que la
dulzura y la limpieza temperamental
tambi 'n deciden u triunfo, domi,
nando a la~ d Yaldé' L al, que ca i
pI' nta a.lgo de acritud en mucha.
faceta de 11 art '. y ohre las d Zur­
harán, que por u 'e tati mo y de tao
cami nto d \'olúmcn pudiera haber
creado figura l' alizable en imágenes
e, cultórica ; pero Zurharán, aun en
10- a unto má' místico, tiene algo
de realidad térrea que hace que u
obra no . e popularie mucho y que el
tema no ea el má adecuado para él.

En la escultnra, ano realizó imá­
gene hellí ima , pero en ellas hay
algo de aniñamiento que motiva que
u e cultura no ea muy propia de

altar, pa ándole algo parecido a Mena,
ya que en este tema donde menos
se desprende del maestro.

En Castilla, Gregario Ilernández
crea un tipo de Purísima de cara ani­
ñada y cuerpo de crisálida que se hace
típica en la región, pero que queda
con menos vitalidad artística que las
de Martínez fontañés, las cuales agra·
dan tanto a su autor que las reputa
como las mejores obras de arte, opio
nión que comparte Rodrigo Caro, con- Toledo. Diciembre 1954.

tinuilndo eon pI la erudición .e\'illana
puc.,ta al SPl'\'icio d I culto dI' la Purí­
"ima,

Plantea ' te tema, en la '. cultura y
en la pintul'a, lo" prohlema. dIos
paila y d la mancha,

El lJl.uío (>n la 'cultura . par¡l mi,
quizfi. má tracelldente r¡u la propia
anatomía hnmana, porqu e lo que
má I r¡uita cierta monotonía.

A. mi juicio no hay má qu dos olu,
cione' en el arte de categoría e t 'tica
delinith'a. El cláico-pag-ano, que cul­
mina en Fidias, pero que lleva al de .
nudo, en donde el art recorre en poco
tiempo LH; po ibilidades, '\"olviendo el
heleni mo al pafio en la ptapa del Sim­
plesma, el cual ya fmncamellte y
muy poco espiritual.

El paño u la e cultura mantienE'
una gran po ibilidad de ritmos de
tina mu icalidad, quita acusacionE's
de detall a vec illartí tico , corta
la exce iva temporalidad del traje an­
tiestético, pues lo muy temporal hace
nvejecer a la ohra de arte y hace

que se vea como ridículas produccio­
ne que en su tiempo no lo fueron. Por
último, evita el e colla del anacronismo
del detalle de época, poco e tudiada o
poco t ·tica.

El paño en la pintura da po ibilidad
de e tudios de volúmene y ondulacio­
ne de recurso ilimitado ~ y en u eje­
cución admite infinitas solucione de
pincelada y manchas, y, en e te caso,
lo .·qui ita del tema ah'a el peligro
del toque de piucel bru ca o gl'O ero
en que e puede caer n la hu ca de
fuerza o emoción.

En todo caso, el tema de la Purí-
illla es ún crisol que obliga al artista

a ser delicado, espiritual, fino; es un
camino que al artista flojo le puede
llevar al amaneramiento y a la vulga­
ridad del que no da más de sí, pero etl
culpa de él y no del arte ni del tema,
pero siempre le distancia de la trocha
de la brusquedad y la grosería, de la
inhabilidad disfrazada, antros en donde
el arte se envilece y naufraga.

GUILLERMO TÉLLEZ

Toledo, At'o Mariano.
2Q de Octubre de 1954.

E/'es Sol, qne alumbra el IlnÜ'el'S/) ,
radiante de belleza y hel'1nosl/I'a
p/'es la llama de (uego y a mor,
¡OH nRGEX P(TRA.!,
dOllde ¡JI'ellden los h/)lIlhl'e¡; SIl!; il1rienRO¡;,

P l't'ecciól1 de brllezct Iwcw'ada,
aposento de Dios, que gran palaci/)
PI'e.' tú },01' pUo, II/maculada,
la dama /l/rí, hp/'lllOsrt del p.~pnci()

y de Dios pndl'p P 11(;0 IIlri.~ nmaria.

E/'ps ln:: quP nlllmbl'a a ral/dales,
l'I'e, Blanca !J ¡¡p¡'mosa cl/al lIillgll/W,
{I/istp tú Jl()j' ello, TrÍ/'gen PI11'(/,
la elcgida por Dios pa/'a se/' 'nad¡'e
dI' la 7/lri,~ HERMORA CRIATT. RA.

J,PI, • ERRA '0 Vrv\R

e' Arte

í fa

7/LI1U1Cldada

enPu rísi maLa

1';11('111<1 dI' la l'ul'Íf,ima t'" bien neta·
mente l'~paiLol, ~i -lIdo la prilll ra qul'
. l' pinta la dp',Juan de ,Jnane:, que hac
111111 pHl'a la 'olllpaüía (le Yal ncia el
afIO I:Yi" . .1UI111 el' ./ucIlH''', hombrl'
muy piado:,.o. t -nía IJor confe 01' al
Padn' ,Je'uíta )[cl"tín .\Ihero, ·1 qup
con oeH 'j¡'nl dt' la oct¡l\'a elp la .\~un­

ci,'m, rccih - 'l cele tial don d con­
t 'mplar a la Inmaculada al rezar:
"Tata puleln<l t' t "?lIaría». El padlo
p,'plic,', al 1 intnr tal como la hahía
vi ·to . .E', pUl' . un lema artí.'tieo que
na (le un milagro, r. por piprto,
hiC'n I'l'cunrlo.

Ini 'iado en la e eu 'la "all'nl'jana,
tien 'huenos 'jemplar ~ en pila, corno
l de la Lonja, de E 'pino a, repr n­

tanda a lo. .Jurado, de VaIl'ncia 1.\.11 tI'
la InnHlCulad'l: la del ~ru,.,eo d' .Jo ('
Vergant, y la (lt' Pivcru, que cita­
r 1110 de pué., p 1'0 veremos qu no
ob tantp I ntoti,'o e de 'plaza ha ta
incardi1ll.\l--p 'n ' villl.l, dond' hahía
una rica hoguera d-I R nacimiento
con re plandor ~ mariano', dond l
tema e, acogido con excepcional ca.­
riúo, iendo de la primera.- PUl'i iUla
la!' (¡U realizan Ro la. y Pacheco,
hombre de letra, y la veneran y
cantan )[iguel del id y el canónigo
Vázqu z d ,e a, g-ran mec na del
arte.

E 'te tema, artisticament conside­
rado, es Illuy digno de el' estudiado,
pue to que centra do~ grandes pro­
blema del arte relig'io o: uno es el
del cuadro de altar y otro la imagen;
técnicamente dicho, la escultura reli
giosa.

El cuadro de altar, tieue que 'el'
sencillo, claro y centl'ado; el anto o
la imaO'en que sea, dehe de tacars
claramente en el centro y no tiene
que pedir la oración, no hay que bu .
carla en algo que parezca rompecabe­
zas, y est es el acierto de Murillo,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 11/1954.


